
Letr<i: R . de León y J A . Ochaita 

Música .del maestro Qui ro^ t i 
Segunda 
m a r t e 

Yo no comprendo toav/a 
c ó m o pudiste fingir Ia5.r>if>': im ai) nnuJi n i H . . ^ 1/Ai 
un querer que no s ea t í a s^ , l 6 V y H r,, 

y que y ú ciega creí. 
Pero entre beso y caricias 
me estabas vendiendo tú 
y un papel iba firmando 
con mi sentencia y mi ftruz. 
Ni pare, ni mare, 

.nicarne.de hijos, . .• , . i-i- ^ i i e ¡fin eu^ ¿..im ' 
\JiJjifli^ de njujer, , . j 

qué sollo, fan-i0óf@ ' ' .• ' ^ v , J, , • . „ 
p o r treinta dineros 
por su culpa fué, n : Á 
por sz/ culpa fué. 
Judas, más que Judas, Judas, 1 
/o gz/e /JÍ/Í/O e/ o r ó en }f. 
Que ¡o mismo que un ñial viento 
has deshojao miJarMff, ^^iduri «ol on m 

Treinta dineros, váyá un caudal 
pa ygnder ĵ a rosiga^ 

que estaba cuaja,en tu resal 
Remwátmieníps.te comerán 

y en las ramas de uná^fií^uera vieja 

te tendrás Que ahorcar 
Judas, m^j qué Ji^q^ .a ííljí. 
Dios te cíjstigar.á j , ¡A nsíisri 
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i 
MtWica d^i maesffo Quiroga 

i 'J X 

'Ü r a p m r t 

F:n ¡a noche negra de nú snala^ue: te. 
i ky S. ntñ Lacia de mi corazón! 
cpfTi<j prisionero me llevan sus B^ñs 
por la carretera del mayor doior. 
Yo tenía mi eatrejle, mi sol y mi luna 
¡Ay 5ivn!a Lucía de mi corazón! 
pero desde el díe que me vi. en sus ofaf 
ya no tengo esfirelVas, ni lune. ni so l . 
Y más que mi suerte 
y más que la muerte 
más iMtgrros toavia; 
son ef os sacá i s que me esl«sn ma 
¡Ay Sania Lucía!. 

E S T R I B I L L O 
Tus ojos negree, ms c.i<;s 
tienen la emps de tó. 
si no lo» hubiera v i ^ í í j - « \ \ m 
por ios cJavitos de (pristo 
que no'fV.c viera cssi yo. 
Quiero qtfc ¿kos; dc's Ixiséros 
me f iambren de noche y día 
por QU'¿ s i r o yo me muero 
¡Vida mía! 
Tus ojos nebros, tu!> ojos 
candiles de mi doló, 
tus ojos tienen la curpa 
tienen la curpa de 10. 

o 



Letra: Óchmté y San Jtían , 
Músice: m a b f f o ^ í í 

P R-í M E R A P A R T E 

A pesar de haber rta*fo en San Bernardo 
que es un b«rrio sevil íano mu cañí 
Aráseli eró tan blanca como un nardo 
de esos nardo* l ímpraneros de) Abri l 

LOS mociío.s de dquel barrio j«ranero 
respetaban !á blancura virginal , 
i ó mismito que respeta el jardinero 
le blancura de r« rose en el rosal . 

V como el amor'es joegd-lo iban dejando ,pa luego 
PB cHandó él brdte de nariiio-acabiifa de cuajar 
ahora poníe su orgúl!o-en mirar aquel capullo 

E S f R í ¿ | L Í I 
AraseJi, flor de nardo-no tengas pena ninguna 

que más vale un amor tardo-cuando viene con for-

tu tienes p a r » r e » g u a r d n - s i e n jardineros auna (tuna 

Arasel i flor de nardo,. A y , Ay . 



PARA E L CARRO 
\ o *% K n M ü ^ i c r i : MaestrfyQuirog^ 

Se y p n ú m . p a r í 

Que rueda de boca en boca 
.Rjiiesíampa de mesonera 

,v j^dOal^ayud-ai Daroca 
i n .1© misino que una bandera. 

Que no quede ua aíriero 
••"eade Ara^óii a GasliÜeí 

' ' t̂ ue repare por dinero, 
en ver a esta maravilla, 
y díie que a nadie quiere, 
ni sé \o que son amores, 
a vjSjNqwén Uega primero , 

que ya has L e í ^ p ^ a í ^ y i t ^ 
no vaya a ser que íu carro 

seguir alante. 
Bnusfim « f Q í g r j ^ ^ í i Dtbs íu camirfa;"" 
no 5 349!/ o*»te por la? carreíera^v a&m a 

ioi^i-OO i^vide^íftl^WQ 
que íc. d i ^ l a mesonera. 


